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Un mundo como el nuestro, en el que cada día el panorama de cono¬ 
cimientos se amplía y diversifica, requiere instrumentos cada vez más 
perfeccionados y adecuados. Y ello es aplicable igualmente al campo 
de la cultura. Cuando cada materia alcanza ramificaciones insospe¬ 
chadas pocos años atrás, la "enciclopedia general", ese enorme cajón 
de sastre de noticias y datos, ha quedado un tanto sobrepasada y hoy 
se precisan obras de consulta más racionales, en las que cada disci¬ 
plina ofrezca una estructuración interna armónica y sugerente y que, 
al mismo tiempo que brinde un compendio de conocimientos "históri¬ 
cos", abra al lector un panorama de insinuaciones, le adentre por los 
inexplorados caminos de las posibilidades futuras, le ofrezca un sólido 
instrumento de cultura que le permita alinearse en el bando de las 
personas cultas. Hay que precisar que este concepto ha variado pro¬ 
fundamente, y en lo sucesivo no podrá llamarse persona culta quien 
no posea nociones de cómo ha evolucionado el mundo, o de los princi¬ 
pios de la energía atómica, o del por qué de los viajes espaciales, o 
de rudimentos de cibernética. Para que todo ello sea posible ha surgi¬ 
do la ENCICLOPEDIA DEL SABER HUMANO. 

Como podrá comprobar, no se trata de una enciclopedia más, sino de 
una obra pensada sobre todo para que usted, o su hijo, arribe al umbral 
del año 2.000, tan próximo ya. con la visión y formación imprescindi¬ 
ble a todo hombre de nuestro tiempo. Por esta razón se ha dado la 
primacía dentro del plan general de la obra a aquellas materias de 
tipo técnico que son las que han de caracterizar el inmediato devenir. 

Y aquí se ha contado con la colaboración de eminentes profesores 
rusos, que han aportado para nuestra publicación el momento actual 
de la ciencia soviética. 

Para hacerla más racional, esta obra es monográfica, es decir, cada 
tomo tratará única y exclusivamente de una materia determinada. 

Y para no hacerla eterna, cada tomo constará tan sólo de 15 fascícu¬ 
los. en los que se compendia de manera clara, amena y sugestiva lo 
más importante de cada una de ellas. Miles de espléndidas fotogra¬ 
fías en color y dibujos seleccionados servirán de adecuado contrapunto 
gráfico. He aquí, en resumen, lo que será la E. del S.H.: 

180 fascículos de aparición semanal. 

12 volúmenes (cada 15 fascículos, un volumen). 


MUY IMPORTANTE 

Con el fascículo quinto de cada volumen, se entregarán, completamen¬ 
te gratis, las tapas para la encuadernación del mismo. 











Circulación del agua 
en los océanos 

En las zonas cercanas al Polo, el 
agua, al helarse, se convierte en más 
densa y desciende al fondo, de donde 
lentamente se desliza hacia el Ecuador. 
Es por esto que en todas las latitudes 
las aguas de las profundidades son frías. 
Incluso en el Ecuador las aguas del 
fondo tienen una temperatura de unos 
1-2" sobre cero. 

Como sea que del Ecuador las corrien¬ 
tes se llevan el agua templada a las 
latitudes templadas, en su lugar muy 


lentamente suben las aguas frías del 
fondo. En la superficie se calientan para 
de nuevo dirigirse hacia las zonas cer¬ 
canas al Polo, donde, al enfriarse, des¬ 
cienden al fondo para de nuevo trasla¬ 
darse al Ecuador. 

De esta manera en los océanos existe 
una original circulación de agua: por 
la superficie el agua se dirige del Ecua¬ 
dor hacia las zonas cercanas al Polo, y 
en el fondo de los océanos de las zonas 
del Polo hacia el Ecuador Este proceso 
de mezcla del agua, Junto con otros fe¬ 
nómenos que ya hemos citado antes, 
crean la unidad de los océanos del 
mundo. 


Corrientes marinas 
y sus causas 

En el verano de 1881 ocurrió una 
tragedia en el Océano Glacial Ártico al 
nordeste de las islas de Novosibirsk: 
el buque leannette de la expedición po¬ 
lar norteamericana fue aplastado por los 
hielos y se hundió. Tres años más tarde, 
en la costa sudoeste de Groenlandia se 
encontraron cincuenta y ocho objetos 
diferentes pertenecientes a aquella ex¬ 
pedición, entre ellos un salvadidas con 
el membrete del buque siniestrado lean¬ 
nette. 


En los océanos existe una original circulación del agua: el agua de la superficie se 
dirige del Ecuador a las zonas cercanas al Polo y en el fondo de los océanos de las 
zonas del Polo hacia el Ecuador. 
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Son frecuentes las investigaciones cien¬ 
tíficas para determinar diversos fenó¬ 
menos. Por ejemplo, se ha demostrado 
que el agua salada del Océano Atlánti¬ 
co, al mezclarse con la menos salada 
del Océano Glacial Artico, se va al fondo. 

Las olas del océano con Frecuencia 
arrojan a los orillas de Groenlandia e 
Islandia troncos de árboles arrastrados 
por los ríos siberianos al Océano Gla¬ 
cial Ártico. 

Frutas que crecen en las Antillas se 
encuentran algunas veces en las orillas 
de Escocia e incluso de Spitzberg. Pie¬ 
dras arrojadas por el volcán Krakatoa, 
en el estrecho de Sonda, durante la 
erupción de 1883, fueron encontradas 
un año más tarde por unos marineros 
en las costas de Madagascar, en la 
extremidad sur de África, 

Estos ejemplos indican la existencia 
de movimiento en las aguas, desde las 
islas de Novosibirsk a la extremidad sur 
de Groenlandia, de las islas de las An¬ 
tillas a Spitzberg, del estrecho de Sonda 
a Madagascar, etc. En los hemisferios 
norte y sur, en todas las partes de los 
mares, el agua puede desplazarse a dis¬ 
tancias enormes. Estos desplazamientos 
de las aguas reciben el nombre de co¬ 
rrientes marinas. 

Las investigaciones han demostrado 
que además de las conocidas corrientes 
de superficie existen los desplazamientos 
de agua de profundidad y de fondo. 

Las corrientes de los mares se deben 
a la inclinación de la superficie de la 
Tierra. Parece que no deben de existir 
tales inclinaciones en la superficie de 
los mares. Sabemos que la superficie 
del agua, por sí misma, tiende a adoptar 


una posición horizontal, y cuando lo 
consigue cesa el movimiento del agua. 

Efectivamente, una de las causas de 
la aparición de las corrientes de super¬ 
ficie en los mares se debe a los vientos. 
A estas corrientes se las llama de viento 
o de deriva. 

Las corrientes de profundidad y de 
fondo están relacionadas normalmente 
con la distinta densidad del agua. El 
agua salada o fría es más densa, más 
pesada que el agua menos salada o 
templada. Por este motivo cuando se en¬ 
cuentran el agua templada con la fria, 
ésta no puede permanecer en la super¬ 
ficie y debe descender al fondo. 

El agua salada del océano Atlántico 
al encontrarse con la menos salada del 
Océano Glacial Ártico se va al fondo, 
y como han demostrado las investigacio¬ 
nes científicas se extiende hasta el Polo 
Norte e incluso más lejos. 

Existen también corrientes formadas 
por el declive del nivel del mar. Estas 
corrientes se llaman de desagüe. A este 
grupo pertenece la corriente de Florida, 
que debe su nacimiento a la salida de 
aguas del golfo de Méjico por la co¬ 
rriente en deriva del Caribe. La corriente 
Obi-Yenisei, en el mar de Kara, se debe 
al desagüe de una cantidad enorme de 
agua de los dos grandes ríos siberianos 
Obi y Yenisei. 

Esquemas de las corrientes 
de los mares 

Las corrientes de superficie son las 
más importantes geográficamente In¬ 
fluencian notablemente el clima y deben 
tenerse muy en cuenta por los nave¬ 
gantes. 

Antes se consideraba que la direc¬ 
ción de las corrientes de superficie era 
la misma que la dirección de los vientos. 
En los espacios marinos no muy gran¬ 
des esto es asi en cierta medida Pero 
en pleno océano, donde las profundida¬ 
des son grandes, se hace notar el mo¬ 
vimiento de rotación de la Tierra des¬ 
viando a la corriente de la dirección de 
los vientos en el hemisferio norte hacia 
la derecha, y en el hemisferio sur ha¬ 
cia la Izquierda. 

Al llegar la corriente del océano a la 
costa, o a un sitio donde hay poca pro¬ 
fundidad, se divide y cambia de direc¬ 
ción. Cuando la costa es rectilínea, y 
la corriente se dirige hacia ella perpen- 
dlcularmente, se observa una bifurcación 
de la corriente en dos corrientes iguales. 
Una corriente se dirige hacia la derecha 
a lo largo de la orilla, y la otra, hacia 


la izquierda. Al acercarse la corriente 
a la orilla bajo un ángulo, se bifurca en 
dos comentes de diferente magnitud. La 
mayor se va a lo largo de la orilla ha¬ 
cia la parte del ángulo obtuso, y la co¬ 
rriente más pequeña hacia la parte del 
ángulo agudo. Si la orilla forma un sa¬ 
liente, las corrientes que se acercan a 
ella se parten en dos, pasando una por 
la derecha y otra por la izquierda del 
saliente. Las corrientes de superficie 
se forman bajo la influencia de los alisios 
que soplan durante todo el año en los 
océanos. 

Examinemos las corrientes del océano 
Pacifico La corriente, creada por el 
alisio del noreste, forma con él un án¬ 
gulo de 45" desviándose hacia la derecha 
de la dirección del viento dominante. 
Por esto la corriente va dirigida de este 
a oeste a lo largo del Ecuador y un 
poco más al norte del mismo, Esta 
corriente debe su existencia al alisio 
del norte y se llama alisio del norte. 

El alislo del sudeste crea la corriente 
sur de los alisios, desviándose de la 
dirección de los alisios hacia la izquier¬ 
da en 45". Como la anterior, va diri¬ 
gida de este a oeste, pero pasa más 
al sur del Ecuador. 

Las dos corrientes alisios (ecuatoria¬ 
les) moviéndose paralelamente al Ecua¬ 
dor alcanzan las orillas orientales de los 
continentes y se dividen en dos: una 
corriente se va a lo largo de la orilla 
hacia el norte y la otra hacia el sur. 
La ramificación sur de la corriente norte 
de los alisios y la ramificación norte 
de la corriente sur de los alisios van 
a encontrarse una con otra. Al verifi¬ 
carse la unión se mezclan, y de la zona 
de calma ecuatorial se dirigen de oeste 
a este formando asi la contracorriente 
ecuatorial. Esto se manifiesta muy bien 
en el océano Pacifico. 

La ramificación derecha de la corrien¬ 
te norte de los alisios va hacia el norte 
a lo largo de la orilla oriental del con¬ 
tinente. Bajo la acción del movimiento 
de rotación de la Tierra, paulatinamente 
se desvia a la derecha retirándose de 
la costa, y cerca del paralelo 40 se di¬ 
rige al este hacia alta mar. Allí le alcan¬ 
zan los vientos del sudoeste y le obli¬ 
gan a seguir la dirección de oesté a 
este. Al llegar a la orilla occidental del 
continente la corriente se bifurca en 
dos; la ramificación derecha se dirige 
hacia el sur, desviándose por la rota¬ 
ción de la Tierra hacia la derecha, y 
es por este motivo que se retira de 
la orilla. Al llegar hasta la corriente 
norte de los alisios (ecuatorial), esta 
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ramificación se funde con el llamado 
circuito ecuatorial norte de corrientes. 

La ramificación izquierda de la corrien¬ 
te se dirige hacia el norte, desviándose 
por la rotación de la Tierra a la derecha, 
y apretándose a la orilla occidental de 
la corriente siguiendo asi las sinuosi¬ 
dades de la orilla y las particularidades 
del relieve del fondo. Esta corriente trae 
de los subtrópicos agua con gran sali¬ 
nidad. Desciende al fondo al encon¬ 
trarse con el agua polar más fria pero 
menos salada. 

Los vientos del nordeste que soplan 
de las zonas cercanas al Polo también 
originan corrientes. Esta corriente que 
contiene el agua muy fría va a lo largo 
de las costas orientales del continen¬ 
te de Eurasia. 

En el hemisferio sur la ramificación 
izquierda de la corriente sur de los ali¬ 
sios que se dirige hacia el sur, a lo 
largo de la orilla oriental de Australia, 
por la rotación de la Tierra se desvia 
hacia la izquierda y se retira de la 
orilla. Cerca del paralelo 40 (igual que 
en el hemisferio norte) se dirige hacia 
el océano, es alcanzada por los vien¬ 
tos del noroeste y se dirige de oeste 
a este. En las orillas occidentales de 


América la corriente se divide en dos. 
La ramificación izquierda se va a lo 
largo de la costa del continente hacia 
el norte. Desviándose por la rotación 
de la Tierra a la izquierda, esta corrien¬ 
te se retira de la orilla y se cierra con 
la corriente sur de los alisios formando 
el circuito ecuatorial sur de corrientes, 
análogo al del norte. La ramificación 
derecha al encontrarse frente a la extre¬ 
midad sur de América se va hacia el 
este, al vecino océano. Está claro que 
del oeste, del océano, por el estrecho 
debe entrar una corriente igual. 

Miren el mapa físico del mundo donde 
están las corrientes marinas. No les será 
difícil comprender por qué los océanos 
Atlántico y Pacifico tienen dos circuitos 
ecuatoriales de corrientes —hacia el 
norte y hacia el sur del Ecuador— y 
el océano Indico sólo uno en el hemis¬ 
ferio sur. Hacia el norte del Ecuador 
el espacio oceánico es insuficiente para 
la formación de un circuito de corrientes. 

El mapa muestra que en los océanos 
Atlántico y Pacifico las lineas de las 
orillas occidentales y de las numerosas 
islas allí situadas crean un cuadro de 
corrientes más complicado que el que 
figura en el esquema. 


Pasemos al esquema de las corrientes 
en el océano Atlántico. Aquí la corriente 
sur de los alisios se dirige desde la 
parte sur del golfo de Guinea hacia 
el oeste entre el Ecuador y el parale¬ 
lo 15. Al acercarse al saliente del con¬ 
tinente sudamericano se corta en dos 
corrientes. La ramificación izquierda de 
la corriente va hacia el sur a lo largo 
de las orillas del Brasil. Esta corriente 
se llama corriente del Brasil. La ramifi¬ 
cación derecha continúa moviéndose al 
oeste-norte-oeste a lo largo del litoral 
norte de América del Sur, y parte cerca 
de Guayana. Ésta es la corriente de Gua¬ 
yaba. En los estrechos de las islas 
Pequeñas Antillas esta corriente entra en 
el mar del Caribe. 

La corriente norte de los alisios (ecua¬ 
torial, que empieza en las islas de Cabo 
Verde, va al oeste entre el paralelo 
norte 5 y el trópico norte. Al encontrar 
las Grandes Antillas se parte en dos. 
La ramificación sur entra en el mar del 
Caribe, y después, junto con la corriente 
de Guayana, en el golfo de Méjico. La 
ramificación norte, llamada corriente de 
las Antillas, sigue hacia el norte de las 
Grandes Antillas. 

En el golfo de Méjico se crea un ex- 
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En el océano Atlántico, la corriente sur de los alisios va desde el sur del golfo de 
Guinea hacia oeste, entre el Ecuador y el paralelo 15. Al acercarse al saliente del 
continente sudamericano una de sus dos ramificaciones se convierte en la corriente 
del Brasil. 


cedente de agua. Además de las corrien¬ 
tes de Guayana y de la ramificación sur 
de la comente norte de los alisios, cada 
año se vierten 600 kilómetros cúbicos 
de agua del Misisipí —uno de los rios 
más grandes del mundo— que desem¬ 
boca en el golfo. Resultado: el nivel de 
agua en el golfo de Méjico, en el es¬ 
trecho de Florida, es más alto que el 
del océano Atlántico. Esto motiva que 
por el estrecho de Florida y Cuba se 
dirija al océano Atlántico una gran co¬ 
rriente de desagüe: la corriente del golfo, 
Gulf Stream. A esta corriente se unen 
las aguas de la corriente de las Antillas 
haciéndola aún más potente. 

El Gulf Stream. desviándose a la de¬ 
recha, en el cabo Hatteras, abandona 
las costas de América y se dirige a lo 
largo del paralelo 40 al este hacia alta 
mar. En su camino hasta las islas de 
las Azores las aguas del Gulf Stream, 


a causa de su gran evaporación, se 
hacen más saladas. Cerca de las islas 
Azores el Gulf Stream se divide en dos. 
La corriente más pequeña se dirige hacia 
la derecha, hacia la parte del ángulo 
agudo, y al pasar delante de las islas 
Canarias recibe el nombre de corriente 
de las Canarias. Esta corriente cierra 
el circuito de corrientes ecuatoriales del 
norte. 

En el interior de este circuito se en¬ 
cuentra el mar de los Sargazos, único 
mar del mundo que no tiene orillas, ya 
que está cerrado solamente por co¬ 
rrientes. La corriente izquierda, la más 
potente del Gulf Stream, dirigida a la 
parte obtusa del ángulo, se dirige al 
norte, hacia las orillas de Europa. Es la 
llamada corriente del noratlántico. 

Hacia el oeste de Irlanda, en la en¬ 
trada submarina, se separa una corrien¬ 
te que se dirige hacia Islandia, Esta 


bifurcación forma una corriente que trae 
agua templada a las costas sur y oeste 
de Islandia. Ésta es la causa que en las 
orillas de Islandia el mar nunca se 
hiele. 

La mayor parte de las aguas de 
la corriente norte atlántica, al pasar la 
entrada submarina, por la rotación de 
la Tierra se estrechan hacia Escandina- 
via. Forman la corriente templada de 
Noruega, gracias a la cual el invierno 
es apacible, y los mares y fiordos están 
libres de hielos. 

En el Cabo Norte se divide la co¬ 
rriente noruega. La ramificación izquierda 
(corriente de Spitzberg) se dirige a lo 
largo del poco profundo mar de Ba- 
rents hacia el norte hasta Spitzberg, 
evitando asi la formación de hielos en su 
litoral occidental. La ramificación derecha 
(corriente del Cabo Norte) entra en el 
mar. de Barents. 
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En el Océano Glacial Ártico existen 
corrientes que van desde las islas de 
Novoslblrsk por el Polo Norte al océano 
Atlántico. Estas corrientes traen troncos 
de árboles siberianos a las costas de 
Groenlandia. Gracias a esta corrientes 
llegaron a Groenlandia objetos del buque 


norteamericano Jeannette, aplastado por 
los hielos. 

La corriente más importante es la co¬ 
rriente oriental Groenlandia, que va a 
lo largo de las costas orientales de 
Groenlandia. Esta corriente arrastró la 
primera estación en deriva Polo Norte. 


Al oeste de Groenlandia, en el golfo 
de Baffin, se encuentra la corriente La¬ 
brador, con aguas muy frías, que lleva 
al océano Atlántico grandes bloques de 
hielo: los icebergs. 

En el océano Indico, al sur del Ecua¬ 
dor, las corrientes corresponden a los 


Las corrientes del océano Atlántico pueden desviar el curso de cualquier buque en 
unos 40 ó 50 kilómetros. 
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esquemas examinados de las corrientes 
de los océanos Pacifico y Atlántico. Esto 
puede comprobarse estudiando el mapa 
de corrientes de los océanos. 

Influencias de las corrientes 
marinas en el clima 
y la navegación 

Las corrientes marinas ejercen gran 
influencia en las regiones del litoral de 
los continentes. En los dos hemisferios 
entre el Ecuador y el paralelo 40, las 
costas orientales del continente son 
más templadas que las occidentales. En 
la zona templada la proporción es al 
revés: las costas orientales del conti¬ 
nente son más frías que las occidenta¬ 
les. En los países de Europa Occidental 
los inviernos son suaves, y rigurosos en 
las zonas de América del Norte situadas 
en las mismas latitudes. 

El contraste se percibe particularmen¬ 
te en el clima suave de Escandinavia 
con el de Groenlandia, cubierto siem¬ 
pre de una gran capa de hielo. 

El estudio de las corrientes ecuato¬ 


riales del océano Atlántico no es muy 
grande —de 20 a 65 kilómetros al día—; 
estas corrientes pueden desviar del cur¬ 
so a cualquier buque en unos 40 a 
50 kilómetros. 


Flujo y reflujo. 

Ascenso y descenso del agua 

Nos encontramos en una orilla, cerca 
de la desembocadura de un rio. El 
viento sopla del mar. Las olas revueltas 
se rompen en los salientes de la costa 
mojando con sus aguas el sitio donde 
nosotros nos paramos. El amplio río 
llena todo el valle casi hasta el mismo 
nivel de la costa. 

Vámonos del río y volvamos a él den¬ 
tro de seis horas. El viento, como antes, 
sopla del mar, pero el panorama ha 
cambiado radicalmente. El agua ha des¬ 
cendido y se ha retirado del despeña¬ 
dero donde nos encontrábamos dejando 
al descubierto el fondo cubierto de gran 
cantidad de piedras situadas en des¬ 
orden. El río, ahora estrecho y con poca 


agua, se desliza en el fondo de un 
profundo valle. 

¿Qué ha pasado con el mar? ¿Por 
qué su nivel ha bajado en algunos me¬ 
tros, aunque la dirección del viento no 
ha cambiado? Hemos sido testigo de dos 
de los fenómenos más extraordinarios 
propios de los océanos: el flujo y el 
reflujo. 

En las orillas de los océanos y de al¬ 
gunos mares se observan ascensos y 
descensos periódicos del nivel de agua. 
Estos fenómenos son los flujos y re¬ 
flujos, como queda indicado antes. 

El máximo ascenso del agua durante 
el flujo se llama pleamar, y el máximo 
descenso durante el reflujo, bajamar. 

En el caso de los llamados flujos nor¬ 
males, en 24 horas, 50 minutos tienen 
lugar dos flujos y dos reflujos. La du¬ 
ración media de un flujo o un reflujo es 
igual a 6 horas, 12’5 minutos. 

Consideremos que la pleamar, o sea, 
el máximo ascenso del nivel del agua, 
tiene lugar exactamente a la mediano¬ 
che. Entonces la bajamar llegará a las 
6 horas. 12'5 minutos: la nueva pleamar, 


En las orillas de algunos mares se observan cambios en su nivel, las mareas, cuyos 
ascensos y descensos reciben el nombre de flujos y reflujos. 
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a las 12 horas, 25 minutos; la siguiente 
bajamar a las 18 horas, 37'5 minutos, 
y de nuevo pleamar a las 0 horas, 50 mi¬ 
nutos. 

Está claro que en los dias siguientes 
la pleamar nocturna se podrá observar 
a la 1 hora, 40 minutos, y al día si¬ 
guiente a las 2 horas 30 minutos. La 
pleamar, de nocturna y diurna, se con¬ 
vertirá en matinal y de la tarde, y la 
bajamar, de matinal a de la tarde, y de 
diurna en nocturna. 

Ya los antiguos griegos observaron 
la relación de los flujos y reflujos con 
el movimiento en el cielo de la Luna, 
satélite de la Tierra. 

Las observaciones demostraron que 
la pleamar empieza poco después del 
paso de la Luna por el meridiano del 
sitio donde se efectúan las observacio¬ 
nes, o sea, después de la máxima o 
mínima latitud. La magnitud de este re¬ 
traso en diferentes sitios es desigual, 
pero en un solo sitio casi es invariable. 
Esto se puede determinar por medio 
de observaciones. Haciéndolo asi es 
fácil calcular anticipadamente para cada 
día cuándo empezará la pleamar, ya 
que en todos los calendarios astronó¬ 
micos está señalado dia por dia el paso 
de la Luna por el meridiano. 

Imaginémonos que la pleamar se re¬ 
trasa en relación con la latitud de la 
Luna en 2 horas, 10 minutos. Admita¬ 
mos que a la hora que a nosotros nos 
interesa, la latitud más alta de la Luna 
debe ser a las 7 horas, 25 minutos. Si 
añadimos a esta hora la magnitud del 
retraso, igual a 2 horas, 10 minutos, sa¬ 
bremos que la pleamar empezará a las 
9 horas, 35 minutos. 

Como sea que a la magnitud del re¬ 
traso hay que añadir, agregar, el tiempo 
de la máxima o mínima amplitud de la 
Luna, ésta será llamada hora agregada. 

Está claro que sabiendo el momento 
del comienzo de la pleamar (y también 
de la bajamar), se puede escoger el 
tiempo con toda seguridad para poder 
pilotar un buque por lugares de poca 
profundidad. 

La observación de los flujos en un 
sitio determinado, durante algunas sema¬ 
nas, demuestra que la altura de los 
flujos en este periodo de tiempo tiene 
cambios de importancia. Resulta que es¬ 
tos cambios están relacionados con las 
fases de la Luna. Los flujos más gran¬ 
des se suceden uno o dos dias después 
del novilunio o plenilunio, y los más 
bajos, después del primero y tercero 
cuartos menguantes. Se explica este fe¬ 
nómeno porque en los océanos actúa 
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el Sol, además de la Luna. En compa¬ 
ración con los flujos lunares los sola¬ 
res son aproximadamente dos veces 
menores, ya que el Sol se encuentra 
mucho más lejos de la Tierra que la 
Luna 

Durante los novilunios y plenilunios 
los flujos lunares se juntan con los flu¬ 
jos solares y por este motivo los flujos 
son mucho más grandes. 


Durante el primero y tercero cuartos 
lunares las ondas de flujo solares se 
restan de las lunares resultando asi me¬ 
nos altas. 

Durante el día dos flujos vecinos no 
acostumbran a ser iguales por su al¬ 
tura. Este fenómeno está también rela¬ 
cionado con la situación de la Luna. 

De todo lo dicho no es difícil sacar 
una conclusión: los flujos y reflujos en 


la Tierra surgen como resultado de la 
acción de la Luna y del Sol en la su¬ 
perficie de los océanos. 

Los flujos en los estrechos 
y en la desembocadura 
de los ríos. 

En los estrechos entre islas, cuando 
la ola de pleamar se acerca a la parte 
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contraría de los estrechos, no al mismo 
tiempo, aparecen remolinos peligrosos 
para los pequeños barcos pesqueros. 
Un remolino de esta clase en los es¬ 
trechos entre las islas de Lofoten, cos¬ 
tas cercanas de Noruega, es llamado 
por los pescadores Maelstrom (corriente 
mala). Julio Verne describió muy bien 
el Maelstrom en su novela Veinte mil 
leguas de viaje submarino. 


Cuando una ola grande de flujo en¬ 
tra en el rio al encuentro de la corrien¬ 
te, en el rio arriba corre una oleada de 
espuma. A este fenómeno se le llama 
bor. El bor causa grandes destrucciones 
en las costas. Con el reflujo el suelo 
queda erosionado. Por este motivo las 
desembocaduras, incluso de pequeños 
rios donde los flujos tienen su entrada, 
acostumbran a ser amplias y hondas. 


La resaca se observa bien en las costas 
de los mares. Es el movimiento de las 
olas que al llegar a la orilla rompen en 
la costa. La resaca actúa en la mayoría 
de las veces en las orillas marinas, pero 
también en los grandes lagos podemos 
percatarnos de su fuerza constructora 
y destructora. 
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Estas desembocaduras amplias y hon¬ 
das de los ríos se llaman estuarios. En 
ellos entran tranquilamente grandes bar¬ 
cos oceánicos. Tienen estuarios los ríos 
Támesis, Sena, Garona, San Lorenzo, 
Amazonas y otros. 

Los flujos y reflujos tienen gran impor¬ 
tancia para la navegación. En algunos 
puertos los buques transoceánicos sólo 
pueden entrar durante los flujos. Las 
corrientes de flujo y reflujo desvian 
muchas veces a los buques de su curso. 
La energía de flujo y reflujo recibe el 
nombre de carbón azul. 

La resaca y la marejada. 
Destrucción y choque 
de las olas 

Se llama resaca al movimiento de las 
olas que al llegar a la orilla se rompen en 
la costa. La resaca se observa bien 
en las costas de los mares y apenas se 
nota en las costas de los ríos y lagos 
pequeños. La resaca actúa constante¬ 
mente en la orilla, pero en los grandes 
lagos manifiesta su fuerza destructora 
y constructora. Es importante conocer la 
influencia de la resaca en los nuevos 
pantanos, ya que bajo la acción de las 
olas se ensanchan o por el contrario se 
destruyen. Es necesario tener en cuenta 
la resaca cuando se construyen puertos 
y barrios cercanos al mar. 

Si miramos el mar embravecido nos 
parece que el agua cambia continua¬ 
mente de sitio. Sin embargo no es asi. 
Con el movimiento de las olas el agua 
permanece en el mismo sitio. 

La primera persona que prestó aten¬ 
ción a este fenómeno fue el gran pintor 
y sabio Leonardo de Vinci (1452-1519). 
Magistralmente comparó el mar agitado 
con un campo de trigo. Escribía Leonar¬ 
do de Vinci: «Mira como en el campo 
el viento hace correr las olas de cen¬ 
teno, cómo una corre tras otra, y los 
tallos, inclinándose, permanecen inmó¬ 
viles. De la misma manera las olas 
corren sobre el agua inmóvil. Este rizo 
que aparece al tirar una piedra o por 
la acción del viento, deberíanos llamarlo 
mejor temblor del agua que movimiento. 
De ello podemos convencernos echando 
una paja en los circuios de las olas.* 


Si un medio, el viento, se mueve en 
relación con otro, por ejemplo el agua, 
en la superficie de su partición siempre 
se forman olas. Así se forman bajo la 
acción del viento las olas en el mar. 
Asi aparecen en el fondo de los ríos 
los rizos de arena; en los desiertos, las 
olas de arena, olas en los campos de 
nieve y nubes onduladas en el cielo. 

Cuanto más fuerte sea el viento y 
más profundidad tenga el mar, más gran¬ 
des serán las olas. Gran importancia 
tiene la longitud de dispersión de las 
olas. Las olas nacen lejos de la costa. 
Si se alejan de la orilla hacia alta mar 
aumentará la longitud de su dispersión 
y de su dimensión, crecerá la largura 
de las olas (distancia entre las crestas 
vecinas) y su altura (distancia en verti¬ 
cal desde la cresta a la base). 

Las olas creadas por el viento tienen 
apariencia desordenada: sus crestas se 
convierten en espuma. Las olas conti¬ 
núan, incluso mucho tiempo después 
que el viento se ha calmado, pero pau¬ 
latinamente van recobrando su forma 
normal constituyendo una especie de 


hileras homogéneas, y la espuma des¬ 
aparece de la superficie: a estas olas 
se las llama de marejada. 

Los ciclones tormentosos de las lati¬ 
tudes templadas provocan gran mare¬ 
jada (40-50" latitud norte y latitud sur), 
y los ciclones tropicales, huracanes y 
tifones. Éstos ocupan una superficie 
muy limitada y se mueven a una velo¬ 
cidad inferior a la de las olas. Un tifón 
rápido acostumbra a alcanzar una ve¬ 
locidad de 90 kilómetros a la hora, mien¬ 
tras que las olas de la marejada al¬ 
canzan muchas veces 130 kilómetros a 
la hora. La agitación provocada por el 
torbellino del ciclón se extiende hacia 
todos los lados, igual que a los círcu¬ 
los de ondas que se forman en un lago 
al tirar una piedra. Pronto esta agita¬ 
ción del mar se libera del poder del 
viento y se convierte en marejada, que 
se extiende a grandes distancias del 
sitio donde surgió. En dos o tres días 
la marejada consigue atravesar el océa¬ 
no. Esta marejada hace balancear a los 
buques incluso en las zonas oceánicas 
de calma ecuatorial, donde nunca hay 



Cualquier intento de llegar 
a la costa, 
entre 

las desordenadas olas 
de la marejada, 
constituye un gran riesgo 
para los buques, 
aunque 
a simple vista 
el mar 

no parezca peligroso. 





vientos capaces de originar tal agitación 
en el mar. 

Las reservas energéticas de las olas 
de la marejada son grandes. Solamente 
al encontrarse en la costa se pierde 
definitivamente su energía y entonces 
la marejada se convierte en resaca. 

Las olas largas, bajas y normales 
de la marejada pueden recorrer miles de 
kilómetros sin sufrir cambios visibles. 
Pero al llegar en zonas donde la pro¬ 
fundidad es inferior a la mitad de la 
longitud de la ola, cuando empiezan a 
sentir el fondo, la velocidad y la lon¬ 
gitud de la ola disminuyen y ésta se 
convierte en más escarpada y aumenta 
casi siempre su fuerza destructora. 

En la orilla, donde hay poca profundi¬ 
dad, o en los bancos de arena, las cres¬ 
tas de las olas se levantan bruscamente 
sobre la superficie del agua, y se hacen 
puntiagudas. Estas variaciones se ob¬ 
servan particularmente con la marejada 
que viene de lejos. 

¿Por qué crece la altura de las olas 
en sitios poco profundos? La energía 
de las olas, contenida en las profundida¬ 
des, a medida que esta profundidad 
disminuye al acercarse a las orillas, se 
transmite a capas cada vez más delga¬ 
das de agua, lo que conduce a un 
aumento de la altura de las crestas de 
las olas. Sin embargo existe un limite 
a este aumento. Cuando el espacio con 
poca profundidad es grande, o, como 
dicen los marineros, la orilla es pro¬ 
funda, las olas al pasar durante mucho 
tiempo por sitios poco profundos pier¬ 
den su energía por el roce con el fondo 
y llegan debilitadas a la orilla. Su altura 
es algunas veces inferior a la que tenían 
en alta mar. 

¿Por qué se vuelven las crestas de 
las olas? El roce con el fondo frena el 
movimiento de las partículas de agua 
en la parte baja de las olas, y por este 
motivo la parte alta avanza hacia ade¬ 
lante adelantando a la inferior. 

La pendiente de delante de la ola se 
hace cada vez más brusca y se acerca 
a la posición vertical. Al mismo tiempo 
la cresta de la ola continúa avanzando 
hacia adelante, y, finalmente, perdiendo 
la base, cae formando espuma. 

Las olas que empiezan a cambiar su 
forma como resultado del roce con el 
fondo no se parecen a las olas de alta 
mar. Éstas trasladan a la orilla grandes 
masas de agua. Convencerse de esto es 
muy fácil. Basta con echar al agua una 
paja. La paja llegará a la orilla. 

Esta cualidad de las olas de la mare¬ 
jada hace ya tiempo es bien conocida 



Durante las tempestades las costas o los sitios de poca profundidad son los lugares 
que encierran más peligros para los navegantes y son causa con frecuencia de 
naufragios. 


por los náufragos o los habitantes de 
las islas. 

Se llama burun (resaca) cuando las 
olas se destruyen lejos de la costa 
antes de llegar a las zonas poco pro¬ 
fundas o de arrecifes submarinos. Una 
franja de espuma lejos de la costa 


acostumbra ser una señal segura para 
los buques de que existe una zona sub¬ 
marina peligrosa. 

Si el mar es profundo en la misma 
orilla, la costa se corta bruscamente y 
el mar no tiene playa. En tal caso las 
olas no sienten el fondo y se destruyen 
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solamente por el choque con la orilla 
vertical, formando una nube de salpi¬ 
caduras que muchas veces alcanza una 
altura de 40.960 metros. A este fenó¬ 
meno se le llama choque de olas. 

E! choque de olas se puede obser¬ 
var en los puertos, en sitios especiales 
donde se han construido los llamados 
rompeolas. 

En el Antártico y en el Ártico los 
choques de olas tienen lugar en los ice¬ 
bergs y trozos de hielo. La fuerza des¬ 
tructora de la marejada es enorme en 
choques de olas. Una marejada tiró a 
la orilla, a una altura de 20 metros, una 
roca con un peso de 10 toneladas. 

Durante las tempestades los navegan¬ 
tes procuran eludir las cercanias de. la 
costa o sitios de poca profundidad. Es 
precisamente aquí y no en alta mar 
donde las olas son especialmente peli¬ 
grosas. Cualquier intento de llegar a la 
costa, entre las olas desordenadas de 
la marejada, va ligado con un gran 
riesgo, aunque desde el mar no parezca 
tan peligroso. 

En la Segunda Guerra Mundial se 
efectuaron muchas operaciones de des¬ 
embarco de tropas durante fuertes ma¬ 
rejadas. El éxito de estas operaciones 
fue debido en gran parte a la pericia 
del piloto: lo más peligroso es poner 
el buque paralelamente a las olas de la 
marejada. 

Las olas más peligrosas y terribles son 
las que surgen como resultado de al¬ 
gún terremoto o de erupciones volcá¬ 
nicas. En 1854, en el Japón, tuvo lugar 
un terremoto muy fuerte que provocó 
una ola de 9 metros de altura. Durante 
un terremoto en Kamchatka, en 1923, 
las olas del mar arrojaron trozos de 
hielo a una distancia de un kilómetro 
de la costa. 

Durante la erupción del volcán Kra- 
katoa se formaron olas tan enormes que 
alcanzaron hasta 35 metros de altura. 
Estas olas se extendieron a todos lados, 
y a las treinta y dos horas alcanzaron 
las costas de Francia. Reciben el nom¬ 
bre especial de tsunl. 

Antes de la llegada de una ola tsuni 
a la costa, el mar se retira de la linea 
costera y deja al descubierto el fondo 
en una distancia de algunos centena- 


Las olas de la resaca paulatinamente 
van transformando la costa abrupta. 
Son necesarios miles de años pero el 
mar, con la fuerza de sus olas va alisan¬ 
do las costas altas que puede convertir 
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res de metros. Después empieza de 
nuevo a avanzar, para luego retirarse, 
y asi hasta tres o cinco veces. Después 
de esto llega a la costa la primera olea¬ 
da de gran fuerza destructora. Luego 
pueden sucederse otras oleadas; algu¬ 
nas más débiles o más fuertes. 

También se producen olas, cuya fuer¬ 
za destructora no es inferior a la de los 
tsunis, provocadas por los huracanes 
tropicales. Así, por ejemplo, en octubre 
de 1737 en la desembocadura del rio 
Jugli (golfo de Bengala) de una ola del 
huracán perecieron tres mil personas. 
Desgracias aún más grandes trajo con¬ 
sigo el huracán de 1864, cuando, a cau¬ 
sa de las olas, murieron 50.000 perso¬ 
nas. Estas olas monstruosas, y la ma¬ 
rejada que crea, tienen caracteres de 
verdaderas catástrofes. Se diferencian 
diametralmente de las acostumbradas 
olas oceánicas, promovidas por el viento 
con un incesante ruido rítmico. 

Refracción de las olas 
y trabajo de la resaca 

En la zona de la marejada las olas 
casi siempre se acercan en hileras, pa¬ 
ralelas a las líneas de la costa, a pesar 
de que en alta mar, en la misma hora, 
puedan tener distintas direcciones, que 
dependen de la dirección del viento 
que las ha creado. 

Este fenómeno, a primera vista extra¬ 
ño, se debe a que las olas dan la vuelta 
por la acción de poca profundidad. Los 
finales de hileras de olas, más cercanas 
a la orilla, corren más despacio que las 
otras partes de estas mismas hileras 
que aún se encuentran en el mar, 
ya que como menor sea la profundidad 
del mar en la costa, más grande será la 
acción de freno del fondo, y, por consi¬ 
guiente, menor la velocidad de avance 
de las olas. Resultado: la parte de las 
olas que se encuentran en el mar al¬ 
canzan a las que ya están en la costa, 
y las olas dan la vuelta hacia la costa, 
encontrándose de frente o bajo un án¬ 
gulo muy pequeño. 

La teoría de este interesante fenómeno 
llamado refracción de las olas ha sido 
estudiada por la moderna ciencia. 

Resulta que como más se alargan las 
hileras de olas al dar la vuelta hacia 
la costa, menor es la energía de la 
resaca. Se ha aclarado también que esta 
energía cambia en diversos puntos de 
la costa dependiendo del relieve del 
fondo. Imaginémonos que bajo un án¬ 
gulo recto, hacia la linea de la costa, 
avanzan dos valles submarinos y un 


banco de arena que los divide. Dejemos 
que las olas se dirijan directamente a 
la costa, de frente. En cuanto sienten el 
fondo, las hileras de olas empezarán a 
doblarse. Aquella parte de olas que van 
por los ahondamientos del fondo (valles) 
empezarán a adelantar a la parte que 
va sobre los bancos de arena. En la 
costa, en la continuación del banco de 
arena submarino, la resaca se enfurece 
más fuerte, ya que en este lugar tiene 
lugar una concentración de olas. Por el 
contrario en la continuación de los va¬ 
lles submarinos la resaca será más débil, 
ya que allí las olas se separan en direc¬ 
ciones diferentes. Los marinos deben 
saber el relieve del fondo de las zonas 
del litoral para asi poder determinar los 
sitios más inofensivos de la resaca. 

Las olas de la resaca, al avanzar en 
el declive o en los bancos de arena de 
la costa, entran bastante lejos de la li¬ 
nea costera. Bajo la acción de la ley de 


la gravedad el agua vuelve de nuevo al 
mar, para más tarde entrar de nuevo 
en la tierra. Con estos movimientos el 
agua arrastra consigo piedras, y sin ce¬ 
sar las redondas, refina y les da formas 
de guijarros, piedras afiladas por el mar. 
Frecuentemente en las playas se pue¬ 
den encontrar trozos de cristal de bote¬ 
lla, completamente redondeados, muy pa¬ 
recidos a los diamantes. Esto es un 
trabajo de la resaca. 

Si la resaca entra en la costa bajo 
un ángulo, casi siempre pequeño, es 
capaz de trasladar pequeños materiales 
a lo largo de la costa. En tal caso la ola 
de resaca echará los guijarros a la playa 
bajo un cierto ángulo hacia la linea 
de la costa: dentro de un tiempo, bajo 
la acción de la ley de la gravedad, el 
guijarro volverá al mar, pero bajo un 
ángulo recto hacia la linea de la costa. 
En conclusión: el guijarro se trasladará 
despacio a lo largo de la costa. 


El dibujo indica la formación de un iceberg. Al principio se forman grietas en la 
masa helada que lentamente van ahondándose hasta caer al mar. 
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Las playas o plazas costeras también pueden formarse por la acción de las olas y 
la resaca, que mueve masas del material de que está formado el litoral y puede 
causar daños en puertos y espolones. 


La resaca remueve masas de material, 
del que están formadas las capas supe¬ 
riores de la franja del litoral. Esta cir¬ 
cunstancia debe tenerse en cuenta al 
emprender la construcción de puertos y 
canales marítimos. Si el ingeniero naval 
no lo calcula, el espacio marítimo del 
puerto o canal puede rápidamente des¬ 
cender de nivel teniéndose entonces que 
gastar grandes recursos en trabajos de 
excavación. 


Destrucción de la costa abrupta. 
Terrazas marítimas 


Imaginémonos la resaca en un cabo 
rocoso verticalmente escarpado. Una 
costa asi acostumbra tener gran pro¬ 
fundidad, y no existen playas. La resaca 
antes que nada va a excavar un nicho 
en la costa rocosa un poco más arriba 


del nivel del agua tranquila. Con el 
tiempo el nicho tiende a ensancharse, 
y la costa cada vez más a suspenderse 
sobre el mar. Después caerá al mar 
sembrando el fondo con grandes trozos 
angulosos de rocas. Gradualmente estas 
rocas se redondean y afilan. Como re¬ 
sultado del trabajo de la resaca la costa 
alta y abrupta, poco a poco y bajo los 
golpes de las olas, se retira más hacia 
el Interior dejando entre ella y el mar 
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una plazoleta casi horizontal, sembrada 
de trozos de rocas alisadas, y arena. 
Finalmente vendrá el dia en que esta 
plazoleta será tan grande que las olas 
de la resaca ya no llegarán hasta la alta 
costa. Asi se forma la franja de playa 
o plaza costera. Éstas son las llamadas 
terrazas marítimas, y demuestran que la 
costa se levanta en estos sitios. Las 
terrazas submarinas, por el contrario, 
señalan que la costa tiende a bajar en 
este lugar. Algunas terrazas submarinas 
se han encontrado en el mar Caspio. 
Durante millones de años el nivel de 
este lago-mar unas veces se levanta, 
otras baja. Este fenómeno está relacio¬ 
nado con el cambio de las condiciones 
climatológicas. 


Los glaciares y sus productos. 
Su formación y movimiento 

Un famoso geógrafo y climatólogo 
decía que los ríos son producto del 
clima, y lo mismo puede decirse de los 
glaciares. Éstos pueden existir en aque¬ 
llos sitios donde las lluvias coinciden 
con las temperaturas. Casi toda la masa 
de hielos de los países polares del 
Norte está concentrada en las partes 
más húmedas del Ártico. En las islas 
más orientales no existen los glaciares 
debido a las escasas lluvias. 

El clima húmedo marítimo de Nueva 
Zelanda, y contando las temperaturas 
bajas de las altas montañas, se hace 
muy favorable para la formación de los 
grandes glaciares. Es curioso el fenó¬ 
meno de que en Nueva Zelanda los 
glaciares descienden a los bosques de 
robles y otras vegetaciones de origen 
más cálido. 

También tenemos glaciares en vecin¬ 
dad con los desiertos, por ejemplo en 
el océano Central. Esto no es extraño 
ya que en las montañas vecinas al de¬ 
sierto caen más cantidades de lluvia 
que en el desierto. 

En la vida de los ríos y glaciares tene¬ 
mos muchas características parecidas; 
unas y otras cumplen la misma misión 
en el sentido de la evolución en el globo 
terráqueo. Si los ríos no devolviesen 
a los mares las aguas caídas a la Tierra 
en forma de lluvia sin duda alguna no 
existirían continentes ya que estarían 
inundados. 

Si los glaciares no se deslizasen len¬ 
tamente a las islas del continente an- 
tártico se formarían grandes columnas 
de hielo y de nieve, pero nada de esto 



Arriba: una gran extensión helada en Alaska. La mayoría de estas masas están en 
los países polares del Norte, en las partes más húmedas del Artico. Abajo: una 
vista polar. En estas zonas, donde la línea de nieve se encuentra muy baja, los gla¬ 
ciares se deslizan al mar, abriendo grietas y rompiéndose con la ayuda de las 
olas. 













Cerca del casco helado de la Antártida se encuentran impresionantes icebergs con 
más de 100 kilómetros de largo y 100 metros de altura. 


puede ocurrir porque existe la ley de 
atracción que obliga a los hielos y al 
agua a deslizarse a los mares y océanos. 

Superando la llamada linea de nieve 
los glaciares se forman en las siguientes 
condiciones: si el relieve de la super¬ 
ficie es plana, si existen hendiduras y 
ligeras ondulaciones de la superficie, 
la nieve acumulada en estos lugares 
forma grandes espesores, y en la parte 
baja se transforma en hielo. Las di¬ 
minutas láminas de nieve se unen y 
forman una masa compacta transparente, 
y conforme va creciendo por la presión 
de la nieve acumulada encima toma un 
color azulado y liso. La partición del 


hielo le permite deslizarse por las li¬ 
geras pendientes a los valles, más abajo 
de la linea de nieve. La parte superior 
del glaciar se llama parte de alimenta¬ 
ción, y la parte inferior se llama en 
derretimiento. 

En las latitudes más bajas y más tem¬ 
pladas las lenguas de los glaciares se 
derriten dando comienzo a los riachue¬ 
los y rios. La crecida de los ríos co¬ 
mienza en los meses más cálidos del 
año cuando los glaciares se derriten con 
más rapidez. Cuanto más baja se halle 
la lengua del glaciar de la linea de 
nieve, más fina es ésta y toma la ca¬ 
racterística forma esponjosa, ya que se 


derrite rápidamente. En verano la su¬ 
perficie de la lengua de hielo se cubre 
de polvo que se calienta con más faci¬ 
lidad, y por tanto el hielo se derrite con 
más rapidez formando múltiples ria¬ 
chuelos. Muchos de ellos se introducen 
en las grietas formando ruidosas cas¬ 
cadas. 

Las características de movimiento de 
los glaciares recuerdan las de los rios. 
Por ejemplo: las orillas de los glacia¬ 
res se mueven más lentas que en el 
centro, y cuanta más inclinación tenga 
el nivel del terreno, más rápido es el 
movimiento, asi como en las partes más 
anchas del valle es más lento el mo¬ 
vimiento del hielo. Estas mismas carac¬ 
terísticas tienen las aguas de los rios. 
Al igual que los rios, los glaciares tienen 
más afluentes que desembocan en ellos. 

La velocidad de movimiento de los 
glaciares es muy inferior a la del agua 
de los ríos. Ello depende de algunas 
condiciones geográficas. Los grandes 
glaciares del Cáucaso y de los Alpes 
hacen un promedio de 10 a 150 metros 
al año, o sea, unos 4 metros cada 
veinticuatro horas. 

La velocidad más grande registrada 
es la del glaciar Upernik, en Groenlan¬ 
dia, con un promedio de 38 metros cada 
veinticuatro horas. La capa helada del 
Antártico se desliza a 2 metros cada 
veinticuatro horas. 

En los veranos fríos y lluviosos las 
lenguas de los glaciares se extienden 
y el glaciar avanza; si el verano es ca¬ 
luroso y las lluvias son escasas, las len¬ 
guas disminuyen y el glaciar retrocede. 

Montañas de hielo. 

Icebergs 

En los países polares donde la linea 
de nieve se encuentra muy baja, los 
glaciares se deslizan al mar. se abren 
grietas, y se rompen con la ayuda de 
las olas y la subida de la marea. Se 
les llama montañas de hielo flotante o 
icebergs. La mayoría de los Icebergs 
del hemisferio norte nacen en Groen¬ 
landia. En las cercanías del casco helado 
de la Antártida se encuentran impresio¬ 
nantes icebergs con más de 100 kiló¬ 
metros de largo y 100 metros de altura. 

Arrastrados por los vientos y las co¬ 
rrientes marinas los icebergs, antes de 
derretirse definitivamente, recorren cien¬ 
tos y miles de kilómetros. 

Algunos de los icebergs son poco 
visibles en la superficie del agua, pero 
su impresionante mole está sumergida, 
lo cual es muy peligroso para los barcos. 
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